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			«Estoy en posesión de un mapa secreto realizado en Alemania por el gobierno de Hitler, por los planiﬁcadores del nuevo orden mundial. Es un mapa de Sudamérica y de parte de Centroamérica, tal como Hitler propone reorganizarlas. Hoy, en esa área hay catorce países distintos, sin embargo, los expertos geógrafos de Berlín han borrado inexorablemente todas las fronteras existentes y han dividido Sudamérica en cinco estados vasallos, sometiendo todo el continente a su dominio y también han dispuesto que el territorio de uno de estos nuevos estados títeres incluya la República de Panamá y nuestra gran vía de comunicación, el canal. Ese es el plan.» 




			 




			F. D. Roosevelt, Presidente de EEUU, 




			27 de octubre de 1941 




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo 1 




			 




			Nueva Núremberg (ex Osorno), 




			20 de mayo de 1960, 9.30 hrs. 




			 




			Cuando el cabo González llegó al sitio del suceso, la cabeza de la víctima o lo que había sido su cabeza, era en ese momento un amasijo informe de masa encefálica, arterias de las cuales aún borboteaba sangre, astillas de hueso por doquier, jirones de piel y restos de un pelo rubio muy ralo, en lo que parecían haber sido las sienes. 




			Tratando de no vomitar, González contuvo la respiración y, sin saber bien por qué, trató de buscar los ojos. En algún lado debían estar. El hombre que había llamado a Carabineros, un empleado municipal que hacía la mantención de las plantas del parque, un tal Soto, adivinó la intención del policía. Pese a que estaba completamente mojado por la lluvia inclemente que a esa hora caía sobre la ex ciudad de Osorno, ahora llamada Nueva Núremberg, se le acercó y le habló despacio, como tratando de hacerlo comprender algo que al carabinero no le cabía en la cabeza: 




			—El  ﬁnaíto  perdió los ojos, iñor, no saca ná con seguir buscándolos, no ve que cuando se golpeaba con el árbol —indicó con la mano un abedul ubicado a unos dos metros del cadáver— lo primero que se le rompió fue la nariz y la frente —dijo sin incurrir en detalles innecesarios acerca de cómo le habían estallado los globos oculares. 




			El carabinero exhaló largo y profundo, y caminó un par de pasos hacia atrás.Al hacerlo, sintió cómo sus botas de cuero con punta de hierro se hundían en el margen que unía el agua del antiguo río Damas, ahora rebautizado como Breslau, con la orilla del parque Cuarto Centenario. 




			—A ver, explíqueme de nuevo lo que pasó —pidió al jardinero, quien lo miraba con toda naturalidad, mientras se apoyaba en su azadón. 




			Sí, en lo primero que pensó el cabo González al llegar allí y ver esa brutal escena, fue que el denunciante, Soto, podría ser el autor del homicidio, pero no había muchos elementos que apoyaran esa idea. No solo el azadón estaba impecable (aunque, claro, podría haberlo limpiado con la lluvia o el pasto), sino que también lo estaba su traje amarillo a prueba de agua, si bien en realidad, difícilmente se habría podido decir que estaba limpio, o exento de suciedad. Era un típico traje de goma, de aquellos de antaño, muy duros y de una goma pesadísima y, como tal, estaba recubierto de costrones de mugre. 




			Si allí hubiera caído sangre en algún momento y aquel sujeto la hubiera limpiado, necesariamente habría eliminado también la suciedad de tantos años, pensó el carabinero. 




			Más allá de todo eso, el cabo González ya llevaba varios años en la calle y había visto demasiadas cosas raras como para saber que la tranquilidad del jardinero no se condecía en lo más mínimo con la sobreexcitación que debería imperar en cualquier persona que acaba de convertir en puré la cabeza de otra. 




			—Fue una custión muy rara, mi cabo.Yo estaba aquí, sacando las tijeretas de estas hortensias, cuando vi a ese gallo que venía caminando por entremedio del río, aunque no me lo crea —le respondió, aludiendo al hecho de que, a unos cincuenta metros hacia la izquierda de donde se hallaban, se encontraba una pasarela peatonal de madera, que atravesaba el río y unía los sectores sur y norte de la ciudad. 




			—No entiendo. ¿Me dice que esta persona llegó caminando a mitad del río? 




			—Eso  mesmito le digo, pué, mi cabo. El gallo venía caminando desde allá, como desde la plaza de Osorno, cuando… 




			—Nueva Nugember —le trató de corregir el carabinero, mirando hacia todos lados, temeroso de que hubiera alguna cámara con audio que pudiera dejar constancia de la conversación y de la falta que él cometería, si no corregía al trabajador indicando el nuevo nombre de la ciudad. 




			—Esa custión, como diga usté, iñor. El asunto es que el muertito venía caminando pa acá como si ná, viera usté, apenas le salía la caeza del agua.Tuvo suerte el futre este de que aún no llueve fuerte y el agua está bajita toavía, si no el río se lo lleva.Y claro, era grandecito, de no, se nos ahoga —contestó. 




			El cabo miró el cuerpo y, aunque era imposible determinar su estatura exacta en tales condiciones, solo observándole las manos y los zapatos calculó que era un hombre muy alto, de un metro noventa o quizá más, que vestía un traje oscuro impecable y que en vida debe haber pesado unos 120 kilos por lo menos, un rival bastante difícil para el esmirriado jardinero, que con suerte pesaba unos 55 kilos y escasamente se empinaba por sobre el metro y medio de estatura. 




			Aunque estaban embarrados, se adivinaba que los zapatos del muerto eran de suela y, seguramente, muy costosos. El cabo tomó su pesada radio y se comunicó con la Central de la Kriminalpolizei, la Kripo. 




			Usando las mismas claves que siempre utilizó Carabineros, dio cuenta de un «Monte 6» con posible «clave 34»; es decir, un cadáver que probablemente correspondía a un homicidio. El despachador le preguntó la raza del Monte 6 y él contestó inequívocamente que era un hombre de raza aria pura, lo que pareció preocupar al hombre de la central. «Concurre BH» al lugar, respondió la voz del otro lado, aludiendo a la Brigada de Homicidios de la Policía de Investigaciones, la cual, al igual que Carabineros, estaba ahora bajo el mando de la Kripo. 




			Luego de ello, sacó sus esposas y le explicó a Soto que, por procedimiento, debería esposarlo. 




			—Meh… si yo no hice ná, mi cabo, pú —se quejó el ahora arrestado. 




			González estaba convencido de que así era, pero los procedimientos de la Kripo eran bien claros. 




			—Lo siento, amigo, pero así es la cosa. Cuando lleguen los detectives de Homicidios decidirán qué pasará a continuación, pero cuénteme mientras tanto, porque si usted me convence de que no tiene nada que ver en este entuerto, yo se lo transmitiré a los de Investigaciones —le explicó al tiempo que lo esposaba. 




			Antaño, la Policía de Investigaciones y Carabineros vivían sumidos en una rivalidad que había costado encontronazos en las calles, quitadas de detenidos y otros problemas, pero ahora, con un enemigo en común, la Kripo, que mangoneaba por igual a carabineros y detectives, y donde todos sus miembros eran alemanes o descendientes de tales, ya nadie se acordaba de aquellos tiempos. 




			—Puta la huevá. Pa la otra mejor me quedo callado —reclamó Soto. 




			—Qué quiere que le haga..., ayúdeme mejor. Usted me decía que vio al señor este caminando por el agua… ¿Y qué hizo? 




			—Le grité pu, que si necesitaba ayuda, pero ná, el caballero llevaba los ojos clavados al frente, como que no miraba a nadie, como que…, no sé mi cabo, era extraña la cosa. El gallo como que tenía los ojos vacíos. 




			El carabinero se sobresaltó. Aunque Soto le había dicho recién que los ojos se habían destrozado, le pareció entender que ahora le decía que tenía las cuencas oculares vacías. 




			—Perdón…, ¿me dice que este señor no tenía ojos? 




			—No pué, que le pone usté. No, si miraba con unos ojos azules bien claros pué, si se los vi bien. Lo que pasa es que miraba sin mirar. 




			—¿Sin expresión, dice usted? 




			—¡Eso, mi cabo, eso era! ¡Puta que es escueleao usté! —le respondió, tratando de lisonjear al carabinero. González, sin embargo, no cayó en el truco. No era primera vez que un detenido lo alababa innecesariamente. 




			—Ya. Entonces, este hombre, con ojos sin expresión ¿siguió caminando hacia acá? 




			—Eso hizo, eso mismito. El gallo salió caminando del agua como si ná, estilando, todo bien vestido oiga, fuera a verlo usté. Le volví a gritar y nada pué, mi cabo. Caminó los tres o cuatro metros que hay de la orilla, se fue derechito hacia el abedul y ¡zas!, que se para justito al frente y empieza a darse cabezazos contra el árbol —respondió el obrero, que por primera vez en todo el rato se quebraba un poco. 




			—¿Cómo? ¿Se empezó a golpear solo?  




			—Sí, solito, tremenda la huevá, pos amigo. Se aﬁrmó del tronco y se empezó a golpear la cabeza, ¡uf! Hubiera escuchado usté cómo sonaban los huesos y cómo saltaba el ñache pa toos laos. Fue del terror, mi cabo, ni se imagina.Yo traté de acercarme, le gritaba, pero nada. En ese rato llovía muy fuerte y yo pensaba que por el boche de la lluvia el caballero no me escuchaba, así que me le acerqué e incluso traté de agarrarlo y no se podía hacerse nada, tenía una juerza que usté ni se imagina, mi caballero. El hombrón estaba como poseído, como que el maligno lo había mandado a matarse. 




			—¿Y qué decía el ﬁnado?  




			—Nada, ni se quejaba. Se pegaba y se pegaba, cada vez con más fuerza, hasta que al ﬁnal su cabecita era eso que está ahí y nada más, y se cayó pa atrás —explicó Soto, quebrándose por completo y acuclillándose en el pasto mojado, mientras la lluvia comenzaba a arreciar de nuevo y todo el cielo se oscurecía. 




			González partió a examinar el árbol. Como todos los abedules sureños, su corteza blanca estaba llena de agujeros de no más de un centímetro de profundidad, causados por un coleóptero negro que vive en ellos, conocido como «caballito». A la altura de un metro ochenta, aproximadamente, comenzaba la mancha roja que había teñido del mismo color todo el árbol hacia abajo, y desde el interior de varios de esos agujeros causados por los insectos aún goteaba sangre. 




			El carabinero se dio cuenta de que no conseguiría nada allí y se quedó mirando el cadáver. Sabía que no debía hacerlo, que ahora ese cuerpo formaba parte del sitio del suceso y que por ende no debía tocar nada para no contaminar la evidencia, pero no pudo resistir el impulso de tratar de saber quién era ese muerto, ese hombre que a juzgar por sus ropajes debía de ser alguien importante, seguramente algún alto mando del partido o quizás incluso un amigo del Führer. 




			González había escuchado que Hitler había llegado la noche anterior a Osorno y, quién sabe, quizás este hombre era alguien vinculado a él. Como fuera, presentía que de todo esto se hablaría por mucho tiempo y decidió cobrarse un lugarcito en la historia. 




			Usando un pañuelo que tenía en su bolsillo, comenzó a palpar la parte trasera del pantalón del muerto, pues había visto un abultamiento que le indicaba que allí podía haber una billetera. 




			Claro, así era. Con el mayor cuidado que pudo la sacó. Era una billetera de cuero de cocodrilo magníﬁca, negra, con una esvástica enorme grabada bajorrelieve en el centro. Dentro de ella había una suma considerable de dinero y una serie de papeles, en medio de los cuales el policía encontró lo que buscaba: un carné del Partido Nacional Socialista Obrero Alemán a nombre de Johann Rausch, nacido en Hamburgo en 1898, por lo que alcanzó a entender. 




			Un poco más atrás había otro carné que arriba tenía un título extraño: «Studiengesellschaft für Geistesurgeschichte‚ Deutsches Ahnenerbe». Al lado derecho, en forma muy pequeña, había un escudo que consistía en una daga envuelta en una especie de cinta y alrededor de ella, en letras rúnicas, se leía «Deutsches Ahnenerbe».  




			—Anenenenberbene —trató de leer el cabo, en medio de la lluvia y la diﬁcultad de comprender esos caracteres góticos. 




			El suboﬁcial se disponía a regresar la billetera a su lugar cuando sintió voces guturales que le gritaban que se quedara quieto, se arrodillara y no se moviera. 




			Por un segundo no tuvo noción de lo que sucedía, pero obedeció al entender que era mucha la gente. En la posición en que estaba, su cabeza miraba hacia al sur, gracias a lo cual veía la superﬁcie del río y las casas de Osorno.Así, entendió de inmediato que las voces fantasmagóricas provenían del otro lado. 




			—¡Soy carabinero! —gritó en forma bastante ingenua, pues su atuendo verde, la cartuchera con el revólver calibre 38 al lado, sus terciados café sobre el uniforme de pana y su gorra, lo dejaban más que claro. 




			—¡Tú no moverte! —le gritó de vuelta una voz muy profunda. 




			La pésima construcción de la frase le dejó en claro que quien emitía esa orden era un alemán que intentaba hablar en español. Se quedó tal como estaba, sin alcanzar a ver a Soto. Sintió cómo varias personas corrían, acercándosele, y de pronto un par de botas militares aparecieron frente suyo. La misma voz de ultratumba que había escuchado antes le ordenó que se pusiera de pie, lo que hizo, aún con la billetera en la mano. 




			Asombrado, vio cómo el lugar estaba infestado de soldados y oﬁciales de las SS, todos enfundados en trajes sellados herméticamente, de un camuﬂaje verdoso. Recién en ese momento comprendió a qué obedecía lo gutural de la voz: esos sujetos llevaban máscaras antigás sobre sus rostros y equipos de respiración autónomos.  




			—¿Tú de qué comisaría serrr? —le preguntó el que lideraba el equipo, un tipo muy alto y corpulento, que estaba parado al lado de él con una pistola Luger en la mano. 




			—Primera, mi coronel —respondió, tratando de adivinar el rango. 




			—¡Tú tocar cuerpo! —gritó el oﬁcial, apuntándole en forma acusadora con su dedo índice, como si fuera un profesor reprendiendo a un niño chico. 




			González no captó bien a qué se refería. ¿Quería que tocara el cadáver? 




			—Yo, no… yo… —balbuceó, pero el nazi le indicó la billetera. 




			Otro oﬁcial, un capitán, se acercó y le explicó lo que ocurría. 




			—Usted estuvo en contacto con el cuerpo, cabo. Tenemos que llevarlo a un hospital. Deposite la billetera aquí, por favor —le dijo en un perfecto español. Seguramente era descendiente de alemanes, pero nacido en Chile. 




			—Claro, claro —respondió, sin captar mucho lo que ocurría. Fue recién entonces cuando se pudo dar cuenta de que Soto, que estaba arrodillado en el suelo mientras dos alemanes lo apuntaban, lo miraba ﬁjamente. 




			Solo en ese instante pudo entender a cabalidad aquello que el jardinero le había dicho sobre los ojos vacíos del muerto, de Rausch (como ahora sabía que se llamaba), pues al mirarlo se dio cuenta de que los ojos de Soto también carecían de expresión. 




			Eran como dos ojos de muñeca, brillosos y redondos, pero sin vida, dos botones apagados e inermes. González supo que debía decírselo al oﬁcial que comandaba dicho escuadrón de ¿policías?, pero no alcanzó a hacerlo, pues en ese momento vio algo que no habría creído si se lo contaban: Soto se puso de pie velozmente y rompió la cadena de las esposas que él mismo le había puesto unos minutos antes. 




			Los dos SS que estaban a su lado trataron de contenerlo pero, con una tranquilidad pasmosa, el obrero los empujó a varios metros de distancia, sin esfuerzo alguno, y comenzó a caminar hacia donde se encontraban el carabinero y los dos oﬁciales. El capitán que estaba al lado de González fue el primero en reaccionar y, sacando su pistola, disparó varias veces hacia el cráneo de Soto. 




			El cabo vio cómo la mitad del parietal izquierdo del jardinero saltaba por los aires, pero eso no lo detuvo. Uno de los suboﬁciales de las SS comenzó entonces a dispararle con una subametralladora MP40, hasta que el cráneo de Soto explotó como una sandía, cubriendo de restos de huesos, sangre y masa encefálica a todos los presentes. Recién entonces su cuerpo se detuvo y cayó a peso muerto, como un saco de papas. 




			González tuvo una especie de premonición acerca de lo que sucedería luego de aquello. 




			—Avisar a Primera Comisaría que cabo aquí presente morir en acto de servicio —ordenó el jefe del grupo al capitán, antes de hacer estallar el globo craneano del carabinero al dispararle con su Luger. 




			



	    


	 	

	    

             




			Capítulo 2 




			 




			Puyehue, 




			20 de mayo de 1960, 12.55 hrs. 




			 




			Una enorme bata negra, con un águila imperial bordada en seda sobre el pecho, recubría el blandengue y mortecino cuerpo de Adolf Hitler. Pese a la inclemente lluvia de mayo, gracias a la cual había un par de grados sobre cero en la precordillera chilena, el Führer estaba más que de buen genio. 




			Hacía ya trece años que conocía ese remoto santuario del ﬁn del mundo, ese pequeño y humilde ShangriLá situado en medio de un paisaje arrebatadoramente verde y sencillo, que contrastaba con las fastuosas instalaciones del hotel Puyehue, un recinto provisto de lujosas piscinas y reﬁnadas habitaciones, formado por un descendiente de alemanes, Conrado Hubach, y ubicado unos kilómetros más arriba. 




			Cerca de ese lugar, Hitler había descubierto que lo único que le calmaba los dolores de espalda y, sobre todo, el exasperante temblor que el mal de Parkinson generaba en su mano izquierda, era un simple hoyo en medio de las aguas del río Chanleufú, un riachuelo de no más de veinte metros de ancho, de un metro de profundidad en sus partes más hondas y extremadamente frío, salvo por los bolsones de aguas termales que salían a la superﬁcie por las orillas. 




			Desde épocas inmemoriales, la gente cavaba agujeros en medio del fondo del agua para dejar salir un chorro caliente que emergía desde el subsuelo. Era un milagro de la naturaleza, escondido en medio de la generosa vegetación casi selvática que amurallaba aquel remanso de calor y vapores. 




			Hitler recordaba perfectamente bien la primera vez que había estado allí. Fue en 1947, luego de los festejos con los cuales se consagró como capital de los Estados Unidos de Süd-Amerika a la ciudad de Nueva Núremberg, antes llamada Osorno, ubicada al sur de la antigua república de Chile, ahora, la República Nacional Socialista de Chile o, más breve, «República Nazi de Chile», como le decían los propios nazis que, por algún motivo, obviaban siempre el artículo «la» al referirse al país. 




			¡Vaya ceremonia la que tuvieron esa noche en Nueva Núremberg! Al hombre más importante del planeta se le erizaban los escasos cabellos que quedaban sobre su cráneo cuando recordaba esa memorable jornada, en que cerca de diez mil jóvenes alemanes del sur de Chile, pero también de Argentina, Brasil, Paraguay y Uruguay, desﬁlaron en la pista del aeropuerto Rudolph Hess, recién construido al sur del antiguo aeródromo de Cañal Bajo, portando igual número de antorchas. Fue en esa ocasión cuando la piloto personal de Hitler, Hanna Reitsch, a bordo de un bombardero Heinkel, tomó una impresionante fotografía de esa ocasión, que todos hemos visto, claro está, la cual muestra una enorme esvástica de fuego, ﬂanqueada por la cordillera de los Andes a un lado y por el Océano Pacíﬁco, al otro. 




			Esa misma noche, y en medio del cóctel que fue servido en los salones del tradicional Club Alemán de la ciudad, Gabriel González Videla, el presidente títere impuesto por el nazismo y al cual jamás le aceptaron su propuesta de trasladar el Poder Ejecutivo desde Santiago hasta Nueva Núremberg, había comentado al Führer que a unos noventa kilómetros de allí, en medio de unos parajes selváticos sin par, había unas termas que seguramente le interesaría conocer, en un paraje llamado Aguas Calientes. 




			González deseaba complacer al hombre más poderoso del mundo y sabía a la perfección que este, aquejado de múltiples problemas de salud, adoraba unas buenas termas, máximo si se ubicaban en medio de lagos y volcanes, muy semejantes a los parajes alpinos que tanto gustaban al Führer. 




			El efecto sobre su adolorido cuerpo fue inmediato. En esa ocasión, Hitler regresó lleno de energía a Alemania. Durante varios meses se sintió invencible, poderoso, seductor y con una potencia sexual que incluso hizo que su amante Eva Braun se quejara en más de alguna oportunidad de la violencia con que la poseía (lo que, por cierto, no disgustaba para nada al viejo Adolf, quien solía jactarse de eso con Göring). 




			Eso era bueno, pero lo mejor, a su gusto, era que la ciática había desaparecido, lo mismo que las contracturas de la pierna izquierda que le daban de noche, que incluso le agarrotaban un testículo. Sin embargo, lo realmente esencial era que también se había esfumado el temblor de la mano izquierda, ese temblor de mierda que lo obligaba a tener siempre la mano detrás de la chaqueta, dentro de un bolsillo o fuera del encuadre de la cámara de Leni Riefenstahl, su cineasta personal. 




			Durante varios meses, luego de su primera inmersión en esas aguas milagrosas del sur de Chile, pudo aceptar todos los tés y cafés que le ofrecieron, sin temor de derramar la taza, así como dejar la mano izquierda sobre los atriles cuando daba discursos amenazando a los soviéticos con lanzarles una andanada de bombas nucleares, como las que habían hecho polvo a Chicago y Detroit el 4 de julio de 1946, cuando esos dos enormes misiles balísticos intercontinentales cayeron con tres minutos de diferencia en ambas metrópolis. 




			En todo caso, eran amenazas que no pasaban de tales, por cierto, pues Stalin respondía siempre del mismo modo, diciendo que con sus propias bombas nucleares iba a borrar de la faz del planeta a Berlín, Hamburgo y Frankfurt. En sus últimos discursos había incorporado también a Nueva Núremberg como un objetivo, aunque era difícil que lograra crear un misil de tal alcance, según estimaban los reputadísimos expertos alemanes en cohetería.Así habían pasado años de dimes y diretes, mientras las tropas se batían cuerpo a cuerpo en el frente oriental. 




			Al sexto mes de ese primer viaje a las termas chilenas, los dolores y los temblores comenzaron a retornar de a poco, subrepticiamente, como un intruso que se mete de noche a un jardín y que, pese a que intenta pasar inadvertido, no puede evitar quebrar ramas y hojas secas en el piso, delatando así su presencia. 




			Himmler envió de inmediato a los mejores cientíﬁcos de la Ahnenerbe a investigar esas aguas termales del sur de Chile. Cualquier poder milagroso que tuvieran, le dijo al líder supremo, sería detectado por ellos y reproducido en laboratorio. 




			Los especialistas midieron en detalle la temperatura de las aguas y tomaron muestras de estas, así como del aire, de las plantas y del suelo del sector. En un par de días tenían todas las variables despejadas y se dieron cuenta de que, en realidad, eran aguas termales bastante ordinarias, compuestas en su mayoría por sodio, cloro, azufre y oxígeno, cuya temperatura ﬂuctuaba entre los 60 a 65 grados Celsius, cuando no era mezclada con el agua fría del río. 




			De ese modo, a su regreso a Berlín, prepararon un gran baño con todos los materiales necesarios y el Führer entró con mucha ansiedad a la enorme tina, pero a la salida el temblor seguía exactamente igual. Luego de varios intentos por ajustar la fórmula y dos viajes a Chile para medir de nuevo los parámetros, los cientíﬁcos terminaron siendo enviados al campo de concentración de Flössenburg, a ser «reeducados» (aunque se dice que, en realidad, fueron colgados) y Hitler organizó un nuevo viaje a las termas de Aguas Calientes. 




			Santo remedio. 




			Y ahora estaba allí de nuevo, en medio de las más estrictas medidas de seguridad.Tal como lo hacía siempre que emprendía viajes intercontinentales, eran muy pocos los que sabían la forma en que viajaría (aunque últimamente optaba casi siempre por el avión, a diferencia de los primeros viajes, en U-boot) y, de todos modos, los horarios y los medios del viaje siempre eran alterados a última hora. 




			Sin embargo, era casi imposible esconderlo. Su equipo de seguridad implicaba a más de doscientos hombres de las SS y en Chile, así como en Argentinien (como se llamaba ahora Argentina, aunque su nombre completo era República Federal Nacional Socialista de Argentinien), la posibilidad de un atentado era más que cierta, de acuerdo a la oﬁcina de seguridad del Reich. 




			De hecho, ﬁrmado el pacto de paz de New Haven, que impuso a los aliados las condiciones humillantes que hasta hoy los mantienen sumidos en una situación casi catastróﬁca, los únicos focos de resistencia activa que quedaban al interior de cualquier territorio del Reich estaban en el sur de los dos países sudamericanos, según las noticias oﬁciales. 




			Sin embargo, eso importaba poco a Hitler. Habían conseguido aguarle la mañana con las noticias acerca de la muerte del Dr. Rausch y desde el frente con los soviéticos las noticias tampoco eran las mejores, pero echar a morir a alguien fogueado en tantas batallas no era algo muy simple y había algo que lo tenía particularmente optimista: en la zona de Cañal Bajo se inauguraría al día subsiguiente la torre Catalina, el ediﬁcio más alto del mundo, un zigurat de 522 metros de altura y 128 pisos, mezcla de estilos gótico, brahmánico y germánico. 




			Aunque había sido una idea del todopoderoso ministro de Armamentos y seguro sucesor de Hitler, el arquitecto Albert Speer, el diseño de la torre había sido encargado al famoso arquitecto italiano Mario Palanti, el mismo de los palacios Barolo y Salvo, en Buenos Aires y Montevideo, que tanto habían gustado al Führer cuando visitó esas capitales luego de que ambos países (de buena gana el primero, de muy mala gana el segundo) pasaran a formar parte de Argentinien. 




			La torre Catalina superaba largamente a los ediﬁcios más altos de Nueva York, entre ellos el Empire State, el Chrysler, el Woolworth y el 30 de Rockefeller Center, así como a otras construcciones icónicas del mundo, entre ellas la torre Eiﬀel, en París, y sería el lugar desde donde se administraría toda América Latina, conquistada en 1947 a partir del plan original diseñado en 1941, y que implicaba cambiar por completo las fronteras del continente, dando paso a solo cinco países: (la) República Nazi de Chile, que ahora abarcaba parte de Bolivia y casi todo Perú; Neuspanien, que incluía a Colombia, Ecuador,Venezuela y Panamá; Brasilien, el antiguo Brasil más porciones de Uruguay, Paraguay, la Guayana y Surinam; y Argentinien, que abarcaba a Argentina, más pedazos de Uruguay y Paraguay. El quinto país era Guyana, el que inicialmente se quiso dejar en manos de los franceses leales al nazismo pero que, ﬁnalmente, por la presión de Göring, terminó convertido en otra colonia alemana, aunque se mantenía la fachada de la administración francesa. 




			Para administrar todo ese imperio, las primeras opciones eran Santiago o Buenos Aires, pero Hitler quería crear algo nuevo, algo distinto, algo que oliera a germanidad, y para ello la opción más lógica que encontró fue el sur de Chile, un lugar que a contar de 1846 comenzó a ser trabajado por colonos alemanes llevados para tal ﬁn por el gobierno chileno, imprimiéndole un sello indistinguible a la zona. 




			Es por ello que el enorme ediﬁcio donde tendrían sus cuarteles el Reichsleiter (gobernador) designado para América Latina, y todas las dependencias administrativas que se requerían, sería bautizado como Catalina, en honor al primer buque con inmigrantes alemanes llegados a Valdivia en 1846. 




			Ah, por cierto: conocida es la rivalidad de valdivianos y osorninos (o neonuremburgianos como deberíamos decirles ahora) y los primeros no tardaron en quejarse por la ubicación de la nueva capital. 




			En una sentida carta enviada al canciller, los valdivianos le recordaron que la goleta Catalina llegó a Corral, que los primeros asentamientos de alemanes en la zona se produjeron allí, y que solo más tarde se desplazaron hacia el sur, a Osorno y Puerto Montt. 




			Los ﬁrmantes, aglutinados en el comité pro defensa de la germanidad de Valdivia, se quejaban amargamente de la postergación histórica que decían afectarles y, como buenos alemanes, exigían que su derecho a la memoria les fuera restituido. 




			En una carta ﬁrmada por el almirante Dönitz, se les contestó que el Führer estaba completamente al tanto de la fundamental misión que los «valdivieneses» (bueno, así lo escribió) habían cumplido en la preservación de la raza aria en los últimos conﬁnes del mundo, de sus esfuerzos por evitar la mezcla con las razas bastardas de América y del denodado trabajo que hicieron en aras de una solución ﬁnal para estas, luego de lo cual les conminaba a seguir trabajando con el mismo ahínco. 




			Los miembros del comité se sintieron en éxtasis con la carta y a partir de ese momento los prohombres de la alta sociedad local comenzaron a autodenominarse «valdivieneses», lo que les parecía muy chic, aunque a la intelectualidad local le parecía absurdo. 




			Un poco después, en Puerto Montt, en tanto, también se llegó a crear un comité semejante al de Valdivia, argumentándose que las mejores familias alemanas llegadas a partir de 1846 eran las que se habían asentado en la cuenca del lago Llanquihue y en la bahía de Reloncaví. Sin embargo, cuando apareció esta petición, el almirante Dönitz acababa de fallecer y había sido reemplazado en sus labores de jefe de gabinete por una desconocida estrella en ascenso en el Reich, el ex cabo de la Wermacht Heinz Schneider. 




			Este nunca le respondió al comité puertomonttino, pero no habría sido necesario, pues el líder del grupo falleció dramáticamente en un accidente de tránsito. Cuatro días después, el comité volvió a vestirse de luto ante el fallecimiento del vicepresidente, quien se cayó desde una escalera. Cinco días más tarde murió el tesorero, tras golpearse la cabeza con el dintel de una puerta (sí, era un hombre muy alto) y como las desgracias nunca vienen de a una, esa misma tarde falleció de un inesperado ataque cardiaco el secretario del comité, de tan solo treinta años (misteriosos son los caminos del señor, se diría varias veces durante su responso fúnebre al día siguiente, en la iglesia Luterana). 




			En todo caso, para que nadie piense mal, desde el mismísimo gabinete del Führer, en un gesto inusual y emocionante, se enviaron esquelas de condolencias a las familias de todos esos destacados hijos de Alemania asentados en Puerto Montt o sus cercanías. Luego de eso, nunca más alguien volvió a quejarse. 




			Pero dejémonos de historias laterales y regresemos a Aguas Calientes, en Puyehue. Debido a la visita de Hitler, junto al personal de las SS había decenas de soldados pertenecientes al Ejército Nacional Socialista de Chile (ENSC), esa seudo réplica de las SS que se había formado ya diez años antes, luego del famoso motín encabezado por los mayores René Schneider y Carlos Prats, quienes se habían negado a recibir órdenes de un comandante de las SS y, peor aún, a participar de una batida en contra de supuestos elementos terroristas que se habían detectado en la zona cordillerana de Longaví. 




			Todos conocen esa historia y no es momento de contarla de nuevo, así es que solo basta recordar que, tras ello, se decidió crear una nueva estructura militar, sabiendo que en el Ejército chileno había muchos seguidores de esos dos oﬁciales traidores. 




			Así, un comandante y un mayor del ENSC, vestidos con sus uniformes negros que replicaban a los de las SS, aguardaban a un costado del acceso a las ahora famosas Termas del Führer, como habían sido rebautizadas. 




			Tenían algo urgente que transmitir al jefe de las SS en Chile, el SS-GruppenFührer (general de dos estrellas) Paul Schäfer, un ex suboﬁcial de la Wermacht que luego hizo una meteórica carrera en la Gestapo y en las SS, donde fue ascendido a oﬁcial de un modo bastante anómalo y donde también se hizo muy conocido por su crueldad y eﬁcacia al dirigir varios Einsatzkommando, los famosos EK, equipos de exterminio de las SS, gracias a lo cual los altos mandos hacían la vista gorda respecto de sus evidentes inclinaciones pedóﬁlas. 




			Los dos chilenos y Schäfer se conocían ya desde hacía algún tiempo y aunque tenían relaciones cordiales, desconﬁaban tremendamente entre ellos. Schäfer, de hecho, no tenía ningún interés en mezclarse con esos chilenos. Claro, sabía que el comandante Pinochet y el mayor Contreras eran muy necesarios, pero los consideraba unos sujetos soeces e incultos, unos simples «bastardos», como los nazis denominaban a cualquiera que no fuera un alemán puro, por lo cual más del 99 por ciento de la población de la República Nazi de Chile era bastarda, a ojos de ellos. 




			Schäfer no era de un origen muy encopetado, pero era alemán, un godo de sangre, y aunque Pinochet tenía ojos azules y un apellido que a Schäfer le sonaba vagamente europeo, quizá francés o vasco, le parecían individuos racialmente inferiores, sobre todo Contreras, un hombre moﬂetudo, rechoncho y de baja estatura. 




			Schäfer se dirigió hacia ellos y ambos, al ver que se aproximaba, se pusieron en posición de ﬁrmes: 




			—Heil Hitler! —gritaron al unísono, levantando sus brazos con entusiasmo, como si estuvieran en una ceremonia de iniciación de las SS en el castillo de Wewelsburg. 




			—Heil  González —replicó Schäfer con fastidio, levantando ﬂojamente la mano, aburrido del absurdo protocolo inventado por Goebbels, según el cual el saludo tradicional al Führer debía replicarse en los países «amigos» por respeto a los mandatarios locales, algo que en la Argentina, en todo caso, fascinaba al presidente Juan Domingo Perón, el favorito de Hitler de entre todos los gobiernos títere que manejaba, a tal punto que se especulaba con que era probable que González Videla sería reemplazado por Perón, el cual quedaría a cargo de Argentinien y la República Nazi de Chile también, solo por debajo del ReichsLeiter que Hitler designaría. 




			—Pinochet, Contreras. Me dijeron que tenían algo urgente que informar —indicó el general Schäfer. 




			—Así es, mein general.Tenemos información de que Barros Bianchi y Canaris se encuentran en la zona y planean un atentado en contra del Führer —informó Contreras, saltándose los protocolos de antigüedad según los cuales Pinochet, de mayor grado que él, debería haber hablado primero. 




			Contreras se refería a Hernán Barros Bianchi, un ex teniente del Ejército chileno que había combatido en la Guerra Civil española por el bando republicano y que a su regreso a su país, en 1936, se había integrado a la Policía de Investigaciones como jefe del Departamento 50, la unidad especial de dicha policía que se dedicó a perseguir a los nazis en Chile entre 1939 y 1945, encarcelando a decenas de ellos. Barros Bianchi se había convertido en una verdadera leyenda en Chile, no solo porque había logrado detener a dos grupos de espías de gran calado, sino también porque hacia 1945, cuando ya era evidente el triunfo alemán y el gobierno chileno estaba dejando clara su adhesión al mismo, encabezó una serie de diligencias que culminaron con otra decena de nazis presos, esta vez pertenecientes a una organización llamada Guardia 2, un nombre de fantasía que encubría a un equipo de saboteadores cuyo objetivo ﬁnal era destruir el Canal de Panamá. 




			No, no se confundan, no fueron ellos quienes lo lograron. Los saboteadores detenidos por Barros Bianchi y el Departamento 50 fueron arrestados en febrero de 1945 sin haber logrado su cometido. Fue recién en septiembre de ese año cuando el ahora famoso EK-12 (Einsatzkommando-12) instaló miles de kilos de explosivos en las instalaciones del canal, dejándolo inutilizado hasta el día de hoy y obligando a todos los barcos a navegar pasando entre los dos océanos, por Magallanes, y pagar los correspondientes impuestos. 




			Barros Bianchi fue arrestado en mayo de ese año, acusado de una serie de actos de traición a la patria, pero seis meses más tarde logró escapar desde la cárcel pública de Santiago por medio de un túnel, junto a otros 111 prisioneros. Desde entonces su paradero es desconocido. 




			Recién en 1950 aparecieron los primeros antecedentes que supuestamente lo ubicaban detrás de varios atentados en contra de autoridades nazis en Chile y Argentinien, cometidos por el Frente Nacional O’Higginista (FNO), un grupo de inspiración marxista, que era evidentemente apoyado por Moscú, de acuerdo a todos los antecedentes que el Ministerio de Propaganda había mostrado por televisión, ese increíble medio tecnológico que ahora estaba disponible en todo Chile. 




			Incluso, en uno de los seis documentales que fueron transmitidos respecto del FNO, conducidos por la gran estrella televisiva Luis Heinecke Scott, se mostraron documentos originales del llamado «Plan B», una abyecta idea que consistía en asesinar a los miembros de las familias más destacadas de Chile, especialmente aquellas de descendencia germana, a ﬁn de tomar el poder y darle espacio al comunismo. 




			Sin embargo, eso no era todo.Al FNO se le atribuían, además, actuaciones en conjunto con el almirante Wilhelm Canaris, el ex jefe del Abwehr, el espionaje militar nazi, que fuera detenido tras el fallido atentado contra Hitler llevado a cabo el 20 de junio de 1944. 




			Vaya contradicción. Durante años, Barros Bianchi había combatido a los agentes de Canaris en Chile. Según la versión oﬁcial, este había logrado escapar de prisión también en 1945 y también por un túnel, tras lo cual aparentemente se habían aliado, haciendo honor a aquella vieja frase que dice: «el enemigo de mi enemigo es mi mejor amigo». 




			Nadie sabía exactamente dónde estaba Canaris, pero en el mundo de la inteligencia daban por descontado que el almirante había logrado huir a América del Sur y el destino solo podía ser uno: Chile. En 1915, siendo teniente de inteligencia del buque alemán Dresden, Canaris había participado en la primera batalla naval de la Primera Guerra Mundial, que se produjo frente a la ciudad de Coronel, cerca de Concepción, en la cual se enfrentaron las ﬂotas navales alemana y británica. Luego de una primera derrota inﬂigida a los ingleses, los germanos fueron emboscados en su camino a Las Malvinas, y solo logró sobrevivir el Dresden.  




			Ayudado por las redes de inteligencia que existían en Punta Arenas, el navío logró escapar por varias semanas del asedio de sus perseguidores, escondiéndose en los canales patagónicos y repostando en el ﬁordo de Quintupeu, frente a Chiloé. Allí, los exhaustos marinos recibieron comida, agua y también la visita de hermosas damiselas, producto de la cooperación de las comunidades alemanas de Puerto Montt y de Calbuco. 




			Aunque estos generosos visitantes estaban ansiosos por hablar en el idioma de sus ancestros, Canaris solo quería practicar el español con ellos. En 1908 había pasado varios meses en Valparaíso y había logrado dominar muy bien la lengua ibérica, a tal punto que quienes lo conocían aﬁrmaban que no tenía ningún acento. Descendiente de griegos e italianos, Canaris tenía más aspecto de latino que de alemán y su manejo del español era impecable. 




			Luego de que el Dresden fuera ﬁnalmente hundido frente a la isla de Juan Fernández y su tripulación encerrada en la isla Quiriquina, frente a Talcahuano, su manejo del idioma y su físico jugaron a favor de Canaris, quien, ayudado por las colonias alemanas de Concepción y Talcahuano, escapó en un bote a remos desde la prisión. Una vez en tierra ﬁrme, sus compatriotas lo escondieron varios días y lo ayudaron a llegar a Osorno. Allí, la inteligencia alemana le entregó un pasaporte chileno auténtico, aunque con datos falsos: la foto de Canaris acompañaba al nombre de Reed Rosas, un supuesto chileno de madre británica, documento gracias al cual Canaris pudo regresar a su tierra natal convertido en un héroe. Años más tarde se decía que una vez escapado de la cárcel, Canaris se seguía moviendo por el mundo con otro pasaporte chileno, a nombre de alguien desconocido. 




			Schäfer había escuchado historias como la que le contaban Pinochet y Contreras mil veces antes. No era primera vez que alguien de la inteligencia militar chilena o argentina llegaba a conﬁarle algún dato sensacional sobre el paradero de los rebeldes y, como siempre que ello sucedía, no prestó mucha atención, a tal punto que se concentró mirando las enormes mejillas de Manuel Contreras, pero regresó a la realidad al escuchar un aplauso, que provenía de unos cien metros de distancia.  




			Eran los hombres de la guardia de las SS que aplaudían a Hitler, como si fuera un niño, luego de que este se metiera a un pozón de agua caliente y emitiera unos grititos de satisfacción, mientras chapoteaba y lanzaba agua a sus escoltas con ambas manos. 




			—Lo escucho, pero sea breve —contestó Schäfer, dirigiéndose a Contreras. Antes de que este pudiera decir algo, Pinochet se le adelantó, hablándole muy despacio, con esa voz susurrante que tenía y, que a Schäfer le recordaba siempre el siseo de una víbora. 




			—Tenemos información valiosa, mi general. Nuestra gente detectó un plan terrorista destinado a asesinar al ﬁrer (dijo, sin pronunciar la «iu»). 




			—Hable de una vez, no me haga perder el tiempo —vomitó el general ario. 




			—Habrá un atentado a la entrada de la caravana del ﬁrer en el acceso a Osorno —recitó Pinochet. Schäfer, con sus ojos de acero, lo miró incriminatoriamente. 




			—Nueva Núremberg —pronunció diﬁcultosamente Pinochet, bajando los ojos, pensando que algún día, sí, algún día, se vengaría de la mirada humillante de ese generalucho. 




			—Nada que no haya sucedido antes. ¿Cuáles son los detalles? ¿Cuál es la fuente? —inquirió Schäfer. 




			Contreras se alarmó. ¿La fuente? ¿Este conchesumadre quería saber sus fuentes? ¿Qué se había creído? 




			—Son fuentes A1, mein general, de mi total conﬁanza —replicó, usando la jerga chilena de inteligencia, según la cual la fuente «A1» es la mejor, aquella que no miente y que ha dado reiteradas muestras de lealtad y exactitud. 




			—Le estoy preguntando el nombre y apellido de la o las fuentes, Contreras —replicó Schäfer en un español perfecto, gutural y profundo. 




			Contreras resopló. Schäfer no era muy alto, pero aun así lo superaba por unos centímetros. Si algo le reconocían todos a Contreras, era su alma de pitbull. Solo provisto de ella se paró a centímetros del general de las SS. 




			—Mis fuentes, mein general, son solo mías. Si le gusta, bien. Si no, es problema suyo. Nosotros ya entregamos la información.Vamos —dijo, llevándose de allí a Pinochet. 
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